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ROOSEVELT

Vo no se quien había corrido la
voz de que Roosevelt era un híbrido
de j i gante y toro, y ya se sabe que
la estatura influye grandemente en
los éxitos parisienses.

Roosevelt podrá tener algo dé toro,
pero de j i gante no. No es sino un
barrigón más en la buena villa de
Paris. Pequeño, rechoncho, cuadrado,
y con una gran barriga, parece uno
de esos cerilleros de loza que figuran
en las mesas de los cafés de provin
cias.

Cambiadle de indumentaria; poned
le una chaqueta y un delantal de
mozo de café y en seguida le gritais:

—¡Eh, Roosevelt, un bife con mu
chas patatas! Quitadle el delantal y
echadle una cuerda al cuello, y en
seguida le mandais a traer un baúl a
la estación.

Quitadle la cuerda y ponedle una

Con ocasión de la visita de Roosevelt,
reproducimos esta siluetita de Bonafoux.

escoba en la mano y vereis que es
un verdadero cetro de emperador de
los Estados Unidos. Personaje yan
qui, de los que por falta de selección,
tiene todavia cerca el cargador de
muebles, el camarero de café, la ma
ritornes y la pórterá. Todos somos
iguales ¡qué duda cabe! pero los hom
bres como ios animales, se afinan
por selección de raza.

Roosevelt es francamente grosero.
Sus manos grandes, gordas, pesadas,
parecen guantes de boxear; sus za
patos pueden servir de canoas para
pasar el charco de Europa a Améri
ca; su boca es un buzón. Al abrirla
para hablar, semeja una merluza
bostezando y deja ver un agujero
profundo y negro como el de una
alcantarilla.

Luis BONAFOUX
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EL BOHEMIO
A virtud es tan útil como el vi-
ció. En un convento, las llores

t/? tienen el mismo perfume que
1 las rosas de una cárcel. Las

almas que lloran son tan bellas
como las almas que rien.

El bohemio siguió hablando. Escu
chad.

—Creo en Dios No porque apren
dí en los libros sino porque tengo un
corazón. No soy bueno. No soy ma
lo; soy un hombre. Si supiera la
drar arrojaria al viento mi dolor.

Solo quiero un poco de sol. Los ha
rapos de mi traje ironizan mi des

precio. En mi cabeza llevo una Ba
bilonia y en mis labios muchos besos.
Son besos puros. Son besos vírgenes
como mis lágrimas.

Soy una flor anónima. Una flor
que busca mucha luz. Enamorado de
mis sueños, de las noches con estre
llas, de la palidez de plata vieja de
la luna; voy por el mundo a llorar o
sonreír. No tengo hermanos porque
no los he buscado con mi linterna,
Me acompaña en mis noches solita
rias un perro de ojos grises. Un her
moso perro de pelo sedoso, de pelo
color fuego, que ladra cuando está


